UN PAISANO EN TIERRAS DE CANTABRIA (I)
Por Roberto Balboa
Queridos paisanos, ya estamos aquí otra vez para intentar entreteneros durante un rato, con la salvedad que este viaje no lo hicimos solos, ya que el mismo se gestó, se programó y se realizó junto con nuestros buenos amigos y mejores personas María y Enrique, por los que ya estuvimos acompañados durante nuestro viaje a Asturias de hace unas revistas y a los que ya os presenté sobre el papel y sobre las fotos que realizó a cientos nuestro amigo Enrique. Por cierto, en estos momentos, María y Enrique se encuentran en Turquía y Espe y yo acabamos de volver de Méjico.
Creo que muchos de vosotros ya sabéis que el pasado 1 de julio de 2006, tras un largo e intenso camino laboral, me he prejubilado. Por ello, estas primeras vacaciones en mi nuevo estadio iban a tener un sabor especial y como no podía ser de otra manera, hemos tenido la suerte de hacerlo junto a nuestros amigos de mil y una batallas festivaleras, María y Enrique.

La fecha prevista de salida iba a ser a mediados de julio, pero desde un mes antes, María y yo andábamos como sabuesos rastreadores buscando por internet la que sería nuestra parada y fonda principal durante los días que durara nuestro viaje.
Después de ver cientos de casas y hoteles rurales y de cruzarnos la información otros tantos cientos de veces por correo electrónico, decidimos parar en un pequeño pueblo que se llama Puente de San Miguel, cercano a Santillana del Mar.
Tras ponernos en contacto con los dueños, cerramos el trato y ya teníamos techo y hogar en Cantabria. Pero nuestro viaje, además, incluía dos días en tierras de Sepúlveda y en el Parque Nacional de las Hoces del Duratón, por lo que nuevamente María y yo volvimos a las andadas; había que localizar un sitio para parar en Sepúlveda, cosa que conseguimos unos días antes de partir.
Decidimos usar un único coche y le tocó la china al Ford Focus de Enrique y, tanto el coche como el dueño se portaron extraordinariamente bien. El primero realizando su cometido sin el más mínimo contratiempo y el segundo haciendo menos kilómetros de los que yo hubiera querido, ya que constantemente me echaba el muerto de la conducción. Pero bueno, todo sea por bien empleado.

El día de salida hacía bastante calor pero el aire acondicionado nos alegraba la vida mientras no bajáramos del coche o mientras las féminas no decidían quitarlo alegando los “mil males”.
Paramos en Despeñaperros a media mañana para estirar las piernas y tomar un buen segundo desayuno y continuamos viaje. Decidimos coger la autopista de peaje y pasamos Madrid casi sin darnos cuenta; sobre las tres de la tarde estábamos comiendo en La Cabrera, a 58 kilómetros de Madrid.

Continuamos nuestro viaje, ya sin paradas hasta cerca de nuestro destino, pero como se iba a hacer tarde, paramos en un pueblecito para comprar leche y galletas; al menos que tuviéramos para desayunar al día siguiente. Mientras las mujeres hacían la compra, Enrique y yo, charlábamos con unos vecinos sentados a la orilla de la carretera. Decían los viejetes que no habían conocido una ola de calor tan sofocante como la que estaban pasando esos días, mientras tanto, la leche salió bien, pero a las galletas les notamos un gusto raro y cuando miramos el envase con detenimiento llevaban más de dos años caducadas. No es de extrañar que en un pueblecito tan apartado y eminentemente rural las galletas “dietéticas con fibra” no tengan mucha salida. Pero, ojo al dato, todos comimos y a nadie le pasó nada.
Poco después establecíamos contacto por teléfono con nuestros caseros, que nos indicaron una gasolinera a la entrada de Puente San Miguel para vernos y, desde allí, acompañarnos a la casa.
Era una pareja joven y agradable que tras enseñarnos la casa se pusieron a nuestra disposición, lo que gracias a Dios no necesitamos y a los que no volvimos a ver, ya que el día de nuestra partida, siguiendo sus instrucciones, les dejamos las llaves en el buzón.

La casa estaba muy bien. Tenía una cocina amplia equipada con todos los adelantos actuales, una despensa, un salón amplio con televisión, tres dormitorios bastante amplios con buenas camas y colchones y un cuarto de baño totalmente equipado. Pero lo mejor era el sitio donde estaba; desde el balcón del salón todo lo que veíamos era un monte tapado de una exuberante vegetación. 
También teníamos unos vecinos que tenían aves de todo tipo, pero estaban sueltas e iban y venían a su antojo. Nos llamó poderosamente la atención unos grajos que estaban todo el día revoloteando por el monte, pero que en cuanto notaban la presencia por la tarde de la gente de la casa, volaban a saludarlos y se dejaban acariciar cual perritos falderos.

Por la ventana de la cocina teníamos una buena vista de Puente San Miguel y sus alrededores.
Despedimos a los dueños, nos acomodamos y nos fuimos a dar una vuelta por el pueblo.

El pueblo de Puente San Miguel es un anejo del Ayuntamiento de Reocín, que cuenta con unos 6.800 habitantes y que estuvo a punto de desaparecer en el siglo pasado cuando se hundieron las minas de zinc.
Esa primera noche y sin querer nos tropezamos con uno de los monumentos más emblemáticos de Puente San Miguel, la Casa de Juntas de los 9 Valles, enclavada en el centro de unos magníficos jardines junto al Ayuntamiento.

Estábamos muy cansados y tras tomar un bocado nos fuimos a dormir. Nos esperaban unos días moviditos si queríamos aprovechar nuestra estancia y no estábamos dispuestos a perdernos nada de aquella tierra.

María había llevado unas rutas impresas de los alrededores, que usamos con asiduidad, pero al día siguiente, una vez que habíamos llegado a Santillana del Mar, nos proveímos en la oficina de información turística de un montón de trípticos de las zonas por las que teníamos previsto disfrutar de nuestro viaje.
El calor húmedo que nos acompañó durante todo nuestro viaje por Cantabria nos tenía medio exhaustos, pero las fuentes abundaban allá por donde pasábamos, por lo que era de obligado cumplimiento refrescarnos muy a menudo. 

Por la mañana, aún notábamos el cansancio acumulado del palizón de viaje del día anterior, por lo que decidimos hacer una ruta corta. 
Santillana del Mar y Comillas nos quedaban casi a tiro de piedra, por lo que la elección del día estaba muy clara.

Parecía como si un resorte nos empujara en una dirección y, aunque nadie dijo nada, nos encaminamos a visitar en primer lugar “El Capricho” de Gaudí.
Todos teníamos muchas ganas de conocer esta tan afamada obra del genial artista y la verdad es que no nos defraudó.

Construido en 1883, lo que más destaca en él es el revestimiento de mosaico, ladrillos esmaltados y decoración con motivos vegetales. Recientemente se ha restaurado como restaurante, respetando la estructura original por ser Bien de Interés Cultural.
Fue mandado construir por Máximo Díaz de Quijano, cuñado del Marqués de Comillas, como casa de veraneo.

Recorrimos todos sus recovecos, hicimos un montón de fotos y disfrutamos de lo lindo con las vistas que desde allí había.

Unos cientos de metros más allá volvimos a quedar impresionados al contemplar la Capilla Panteón y el Palacio de Sobrellano.

La Capilla Panteón fue construida según planos de Juan Martorell y la supervisión de Camilo Oliveros, resultando como una catedral en miniatura. En su interior se levantaron los panteones del primer Marqués de Comillas (Antonio López y López), su hermano Claudio y el segundo Marqués de Comillas (Claudio López Bru).
Casi todo el mobiliario fue diseñado por Gaudí y se inauguró en 1881, coincidiendo con la visita a Comillas de Alfonso XII.

El palacio de Sobrellano se construyó entre 1881 y 1888 por encargo del primer Marqués de Comillas al arquitecto catalán Juan Martorell y Montells siendo también autor de casi todo el mobiliario Gaudí.
Es de estilo ecléctico, inspirado en el gótico civil inglés del siglo XIV y, actualmente, alberga un importante conjunto de obras de arte, destacando las pinturas de Llorens y Masdeu y las esculturas de Juan Roig.

La mañana se nos había esfumado y el calor parecía dar alas sin fin al cansancio, pero como sarna con gusto no pica, entre bromas, cervezas y un paseo por el centro de Comillas visitando diversos monumentos, dispusimos de comer.
Como preguntando se llega a Roma, un viejete del lugar nos indicó el restaurante La Aldea, donde dimos buena cuenta de una abundante y rica comida y, ¡sorpresa!, nos atendió una chica de Almuñécar que en los veranos trabaja allí.

Otros monumentos que debes visitar en Comillas y que no te explico con detalle para no hacer esto muy tedioso son: el Cementerio, el Monumento al Marqués, la Portada Casa Moro, el Espolón, la Plaza de la Constitución y la Fuente de Tres Caños.
No, no me he olvidado de la fabulosa Universidad Pontificia de Comillas, lo que pasa es que de ésta sí te voy a contar unas cosillas.

Declarada Bien de Interés Cultural, fue mandada construir por el primer Marqués de Comillas y terminada por su hijo Claudio, según el proyecto de Juan Martorell, supervisado por Cristóbal Cascante. De estilo neogótico-mudéjar, las fachadas alternan el ladrillo con la mampostería colocada en los entrepaños, destacando la puerta de bronce de entrada al vestíbulo, llamada de las Virtudes.
En 1892 comenzó su actividad como Seminario Pontificio aprobado por León XIII, siendo reconocida en 1904 por Pío X como Universidad Católica.

El conjunto de los edificios dominan desde una meseta todas las tierras de Comillas y sus vistas son impresionantes, así como también lo son las vistas de la Universidad desde el Palacio de Sobrellano.

Fundidos, esa es la mejor palabra que define como nos encontrábamos, pero no había tiempo que perder.

Poco después estábamos en San Vicente de la Barquera, villa histórica enclavada en pleno Parque Natural de Oyambre, recuperando fuerzas con un buen café y unos exquisitos pasteles.
Un paseo por su Puebla Vieja, declarada Conjunto Histórico Artístico, resulta inexcusable y, entre sus edificios más emblemáticos está el Castillo del Rey, del siglo XIII, la Torre del Preboste o el Hospital de la Concepción, mandado construir por el Inquisidor Corro, en cuya casa familiar se encuentra el actual ayuntamiento. Su estatua funeraria, verdadera joya renacentista, puede visitarse en la iglesia gótica del siglo XIII de Santa María de los Ángeles, Monumento Nacional desde 1929, situado en lo alto del pueblo.

También destacan las ruinas del convento e iglesia de San Luis, construido a finales del siglo XV junto a la ría y en uno de los extremos del Puente de la Maza, que con sus 32 ojos era en sus tiempos uno de los más largos de España.

Como todas las villas marineras del norte de España, San Vicente cuenta con una gran tradición gastronómica basada en los productos frescos del mar, que se pueden degustar en cualquiera de los muchos restaurantes y tabernas que hay en la localidad. Pero el plato más famoso de San Vicente de la Barquera es el “sorropotún”, un guiso de bonito, patata y cebolla que cocinan los pescadores cuando salen a faenar.
Sus fiestas más importantes son de carácter marinero y mariano: la Virgen del Carmen, la fiesta de la Barquera y sobre todo la Folía, con una espectacular procesión que comienza en tierra y termina en alta mar.
En fin, paisanos, que esto no tiene desperdicio y, que habiendo sido escueto, me he plantado en el quinto folio sin darme cuenta y, como sabéis, hay otros paisanos que también quieren su sitio en la revista, por lo que vamos a dejarlo en este punto y ya continuaremos.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.
© Del autor.
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